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A la llegada de los españoles los pueblos muiscas estaban organizados en 
capitanías o parcialidades de diferente rango jerárquico: menores (uta), mayo­
res (sybyn). Un conjunto de capitanías constituía una unidad mayor conocida 
como pueblo o cacicazgo. A su vez, los caciques estaban jerarquizados en el 
conjunto mayor de confederaciones: bacatá, al sur del altiplano; Hunza, al cen­
tro; Dui tama y Sugamuxi al norte (Relación de Tunja de 1610 en Patino, 
1983:361; Plazas, Falchetti, 1973; Ramírez, Sotomayor, 1989; Langebaek, 1992; 
Rodríguez, 1999). El Sogamoso, supremo agorero y cabeza de los jeques, go­
zaba de gran importancia religiosa por encontrarse allí e! Templo del Sol, su 
principal centro religioso. Mientras que las características físicas de los pobla­
dores de Bogotá (Rodr íguez , 1992) y Tunja (Si lva, 1947; Boada, 1988; 
Rodríguez, 1992; Quiñones, Segura, 1998; Alvarez, 1999) son ampliamente 
conocidas, las de Sogamoso se desconocen, a pesar de poseer una amplia co­
lección ósea excavada por el profesor Eliécer Silva Celis en el transcurso de 50 
años de investigaciones en la región. El presente trabajo tiene como objeto 
presentar el análisis bioantropológico realizado en esa colección, con el fin de 
complementar la información existente sobre su variabilidad biológica y las 
prácticas funerarias del mundo Muisca. 

1. Mater ia les y contexto arqueológico 

Se analizaron 246 individuos de la colección Eliécer Silva Celis almacena­
da en el Museo Arqueológico de Sogamoso, provenientes de 1573 tumbas 
excavadas en varios sitios de Boyacá. De ellos 220 estaban disponibles para el 
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análisis paleopatológico y paleodemográfico pues los restantes 26 no tenían 
datos confiables de contexto. Los esqueletos provienen de 18 sitios de Boyacá; 
de los cuales 126 de Sogamoso, 35 de Socotá, 18 de Sativa Norte (Foto No. 1), 
1 1 de Tasco, 10 de Tunja, 7 de Floresta (Foto No. 2); y el resto de Chivata, 
Jericó, Tenza, Mongua, Socha Viejo, Garagoa y Tibaná. A juzgar por las carac­
terísticas físicas los individuos de Floresta, excavados en una cueva que había 
sido saqueada, tienen aspecto paleoamericano: son dolico-hipsicéfalos y muy 
pesados por procesos de mineralización evidenciando una gran antigüedad (in­
f o r m a c i ó n pe rsona l de J. V. R o d r í g u e z ) . Se ob tuv ie ron dos fechas de 
radiocarbono para Sogamoso, la primera de 310 años d.C. (Instituto de Asun­
tos Nucleares de Colombia) proviene de maíz carbonizado asociado a los 
enterramientos (Silva, 1967), y !a segunda de hueso humano con C14 conven­
cional de 190±40 (calibrada entre 155 a 390) años d.C. (Beta-129230). De la 
misma colección se fecharon restos humanos provenientes de Tasco y Jenesano, 
con fechas calibradas de 1040-1255 d.C. (Beta-129227) y 1285-1410 d.C. (Beta-
129238), respectivamente. Esto significa que los restos de Sogamoso están fe­
chados entre los siglos II-IV d .C , y, por consiguiente podrían pertenecer a las 
manifestaciones tempranas de los muiscas; mientras que el resto son más tar­
díos, ubicándose entre los siglos XI-XV d.C. 

Eran varios los modos como se enterraban a los muertos, aunque el entierro 
fue la práctica más común; la forma de las tumbas no seguía un patrón fijo; 
unas eran rectangulares como algunas reseñadas para la sabana de Bogotá, 
Broadbent (1962, 1965) excavó una tumba y recogió información sobre otras 
encontradas por obreros de una ladrillera cercana a Tunjuelito, concluyendo 
que las tumbas también eran de planta rectangular (Correal; 1978). En las in­
vestigaciones de Bolinder en Tocancipá, Gachancipá, Guatavita. Subachoque, 
pero especialmente Sopó donde se excavaron 42 tumbas aparece también la 
fosa rectangular recubierta con ¡ajas (Correal, Op. cit.). Así mismo, en otro 
trabajo reseñado por Correal en un sitio próximo a Sibaté, se menciona la pre­
sencia de tumbas caracterizadas por esta forma. En los reductos chibchas de Sa 
Belleza (Santander), las tumbas son de pozo, excavadas directamente en el 
suelo con corte generalmente redondo u oval. (Correal, 1978: 15). 

Generalmente excavaban hasta una capa de greda natural que se encuentra 
comúnmente en estos sitios y en ésta tallaban la tumba un poco mayor de! 
cuerpo depositado, el cual era colocado sobre ia tierra y algunas veces se tapa­
ba con unas lajas. Las cuevas y abrigos rocosos fueron utilizados también para 
sitios de enterramiento, donde los cuerpos eran preparados y momificados. 
Cuando moría un cacique su cuerpo era embalsamado, lo que se lograba por 
medio de la extracción de las visceras; al cabo de los cuales el cadáver era 
conducido en secreto hasta una cueva o bóveda preparada de antemano (Du­
que Gómez. 1967: 197). 
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Al norte del territorio chibcha en los estudios realizados por Eliécer Silva 
Celis se encuentran referidas las costumbres funerarias de aquellos lugares, 
que difieren en sus características con respecto a las de la sabana de Bogotá. 
En la necrópolis excavada sobre la margen derecha de la quebrada Ombachita 
o Morca sobre un total de 75 inhumaciones se encuentran los siguientes por­
centajes: en forma de pozo 36 %; en forma oval 29,39 %; el resto en forma muy 
cercana a las de corte cilindrico. Los cuerpos se ubicaban con los miembros 
flejados contra el pecho, siendo colocados en posición sentada; en las de corte 
oval de costado, y en algunos casos en decúbito dorsal con miembros y brazos 
flejados sobre ei tórax; en la tercera forma, la posición es unas veces dorsal y 
otras de costado con miembros flejados o semiflejados (Silva, 1945). 

Una segunda necrópolis de 236 tumbas presentó un predominio de las si­
guientes formas: pozo circular, 50%; pozo oval, 22%; 18% de corte poco defi­
nido; 8.9 % de corte cilindrico. 

En una tercera necrópolis de 160 tumbas, un 48 % correspondió al corte 
vertical o cilindrico, un 23,7 % a construcción rudimentaria, construcción esta 
última que encuentra su predominio en una cuarta necrópolis (Silva, 1945). En 
un lote de terreno dis tante 7 cuadras de la ciudad de Sogamoso , de 118 
inhumaciones, solamente un individuo presentaba posición extendida, encon­
trándose los demás en decúbito lateral derecho, izquierdo o posición sentada; la 
posición extendida se encontró allí por primera vez (Silva, 1945:9). 

En 181 inhumaciones próximas a la fuente de Conchucua, Sogamoso, se 
registró también el predominio de tumbas de pozos ovales, siendo la posición 
sentada la predominante, sin que se encontrasen cuerpos con los miembros 
extendidos. Sobre un total de 692 tumbas estudiadas por Silva en 1954, sola­
mente un individuo presentó posición extendida imperfecta. 

Como se aprecia, existen diferencias marcadas entre las costumbres funera­
rias de los muiscas de Sogamoso con relación a los de la sabana de Bogotá. 
Hacia el noroeste, en los reductos chibchas de la Belleza (Santander), las tum­
bas son de pozo, excavadas directamente sobre en suelo con corte general re­
dondeado u oval, con o sin galería lateral; la posición es dorsal o de medio 
lado, pero teniendo invariablemente contraídos los miembros contra el pecho y 
las piernas sobre o contra los muslos (Silva 1946). Las esculturas de piedra 
blanda de la Belleza presentan analogías con esta posición ritual de las momias 
chibchas. 

Hacia el nordeste, en el dominio de los laches, el hallazgo de varias momias 
en Jericó y Chiscas, ilustra sobre la semejanza de las costumbres funerarias 
con las del norte del territorio Chibcha, en lo referente a la posición flexionada 
de los cadáveres (Silva, 1945). En la hacienda Lusitania en el municipio de 
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Chiscas, fueron recuperados 1 1 cráneos por Eliécer Silva Celis y otros frag­
mentos de esqueletos como huesos largos, vértebras y otros, que al parecer 
pertenecieron a restos cadavéricos momificados. 

Vale la pena subrayar que dentro del grupo muisca la muerte era considera­
da como un fenómeno natural, pues se pensaba que era el inicio de un largo 
viaje, del cual pasaban de esta vida a otra en un mundo similar al que vivían. El 
comportamiento que hubiesen tenido en vida y la forma como ocurrió la muer­
te como anotan los cronistas "[...] tenían por dichoso al que moría de algún 
rayo o por otro accidente o muerte repentina, por que había pasado sin dolores 
esta vida [...]", influía en que su próxima vida fuera más fácil o difícil. Tam­
bién esperan ellos " [... ] el juicio universal y dicen que los muertos han de 
resucitar y para siempre vivir en este mundo permanecedero de la misma ma­
nera que lo vemos" (Castellanos, 1997: 1158). Tenían igualmente un concepto 
material de la vida futura, pues en ella esperaban vivir como en la anterior con 
todas sus riquezas (si las tenían) y sus propiedades, pues "[...] creen ser las 
almas inmortales y que los cuerpos mueren solamente y que ellas bajan al cen­
tro de la tierra, adonde tiene cada cual provincia, términos y lugares diputados, 
según acá los tienen y poseen [...]" (Op. Cit.: 1158). 

El fin de la vida producía para ellos una especie de arreglo de cuentas; el 
individuo que estaba a punto de morir era acompañado por sus familiares y 
lo asistían en este trance. No desamparaban a los enfermos, "[...] como lo 
hacían otras naciones cuando estaban en el artículo de la muerte; pues antes 
se juntaban muchos a verle morir, hasta que había expirado [...]" (Simón, III, 
1981: 310). 

Las ceremonias o ritos posteriores a la muerte variaban según la región y la 
clase social del muerto, en la mayoría de los casos se adornaba la tumba con un 
completo ajuar funerario, conformado por los utensilios o prendas que caracte­
rizaban al personaje en vida, vasijas con provisiones de maíz, chicha y otros 
alimentos, adornos, mantas, armas y herramientas. En el caso de ios caciques y 
señores principales " [ . . . ] eran enterrados con todos sus ornamentos; su mochi­
la, el ayo, mucuras y eran cubiertos con tierra, luego eran enterradas consigo 
sus mujeres más queridas y esclavos a los cuales les dan bebidas de tabaco y 
borrachero [ . . . ] " (Castellanos, Op. cit.: 1163) para ser acompañantes en el 
largo viaje. 

En ocasiones importantes se realizaban reuniones de duelo durante los seis 
días que seguían al entierro y en algunos casos varios años después para el 
aniversario ejecutando grandes fiestas, donde se consumía chicha y masticaba 
coca, dos elementos importantes en los pueblos indígenas americanos donde 
se cultivó el maíz. 
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Foto 1. Comparación de cráneo dolicocéfalo 
(Floresta) y braquicéfalo (Sativa), vista superior. 
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Foto 2. Comparación de cráneo dolicocéfalo 
(Fio resta) y braquicéfalo (Sativa), vista lateral. 

Foto 3. Cráneo robusto sin deformar de 
Sogamoso, 8400109. 

Foto 4. Cráneo femenino con aplanamiento 
occipital de Sogamoso, 860027. 

Foto 5. Lesión lítica en cuerpo vertebral lumbar 
Sogamoso, 500017. Foto 6. Traumatismo en occipital. 

http://BioANTRQPoi.6o.co
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2. Estudio paleodemográf ico 

2.1 Determinación del sexo y edad 

Para la determinación de sexo y edad se tuvo en cuenta el estado de forma­
ción, consolidación y maduración del tejido óseo y la estructura dental (forma­
ción, erupción, desgaste) . La aplicación de los métodos uti l izados para la 
determinación de sexo y edad presentan limitaciones por la ausencia o destruc­
ción de algunas de las piezas óseas lo cual impide o dificulta los cálculos res­
pectivos. En algunos casos fue utilizado únicamente el cráneo para determinar 
edad por suturas craneales y atrición dental; en otros se utilizaron huesos lar­
gos para el mismo fin, observando la sinostosis epifisial. También se observa­
ron las marcas dejadas en los huesos durante el proceso de envejecimiento del 
hueso, tales como porosidad, rugosidades o presencia de osteofitos. En térmi­
nos generales , el mejor indicador de edad para adultos y juveni les fue la 
morfoscopía de la sínfisis púbica y de la superficie auricular del ilion, aunado 
a las características morfoscópicas del cráneo. Para la determinación del sexo 
se observaron caracteres morfoscópicos del cráneo y de los coxales (Buikstra 
et al., 1994). 

2. E l Estimación del sexo 

Los esqueletos masculinos difieren de los femeninos en tamaño (los hom­
bres usualmente son más grandes) y en forma. Las diferencias de tamaño se 
pueden observar en la mayoría de los huesos del cuerpo humano, pero se no­
tan marcadamente en el cráneo y en los huesos largos. Los cráneos masculinos 
(Foto No. 3) poseen unos arcos superci l iares más pronunciados , procesos 
mastoides más grandes, eminencia mentoniana marcada e inserciones muscu­
lares en la cresta occipital muy fuertes; mientras que los femeninos son más 
gráciles (Foto No. 4). La diferencia de forma entre los sexos es notoria en la 
pelvis; la femenina es más amplia que la masculina, la escotadura ciática en los 
hombres tiene un ángulo agudo y en las mujeres es más amplio; el ángulo 
subpúbico en los hombres forma una A cerrada y en las mujeres una U amplia 
invertida; la superficie auricular del ilion en la mujer es elevada en los hombres 
tiende a ser plana y en ocasiones deprimida. El surco preauricular en las muje­
res está muy marcado y resalta la fosita espiral que aparece cuando se han 
tenido partos a término. La forma y peso de los huesos también inciden en la 
estimación. Estas características pueden dar estimaciones muy precisas sobre 
sexo, pero no son tan evidentes hasta la edad de 18 años. Antes de esta edad se 
complica la estimación del sexo. En los individuos infantiles y juveniles debi­
do a que no son marcados los caracteres sexuales, se hace necesario introducir 
rasgos diagnósticos en huesos aislados tales como la conformación del coxal 
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definida por la escotadura ciática, la forma y prominencia del mentón y el án­
gulo goniaco (Rodríguez, 1994: 137-139). 

Se realizaron observaciones macroscópicas craneales para individuos adul­
tos, infant i les y juven i l e s y morfoscopía post -craneal (pelvis) según los 
estándares internacionales (Buikstra et al . . 1994). Para infantiles se aplicó la 
metodología de Schutkowsky (1993). 

2.1.2. Estimación de la edad 

La edad fue estimada a través de diferentes métodos; observando erupción 
y desarrollo de dientes en niños, dentición decidual y los dientes permanentes 
(el cual es muy preciso hasta los 18 o 20 años) y atrición y desgaste en adultos; 
esta observación no es tan coincidente para determinar edad en adultos, por las 
variaciones que posee debido al estrés ocupacional y a la ambigüedad que se 
presenta al momento de interpretar los parámetros establecidos. Las uniones o 
cierre epifisial ofrece información adicional sobre la edad al morir en los es­
queleto; estos cierres ocurren en distintas etapas de la vida de los individuos. 

Otro método aplicado fue el de la observación de la pelvis, especialmente 
de la sínfisis púbica y la superficie auricular del ilion; la superficie de estos dos 
huesos cambia con la edad en aspecto y forma; se tomaron observaciones de 
evaluación por separado en hombres y mujeres, siendo confiable hasta los 40 
años, de ahí en adelante resulta complicada la estimación por el deterioro de 
los huesos y por la ambigüedad de los criterios definidos para su observación. 

Dentro de los parámetros observados se tuvo en cuenta: 

a) Erupción, desarrollo, desgaste y atrición dental (Ubelaker, 1984 y Lovejoy, 1985). 

b) Sinostosis de las suturas craneales (Meindl y Lovejoy, 1989). 

c) Sinostosis epifisial (Buikstra et al., 1994). 

d) Morfoscopía esternal de las costillas (Loth, Iscan 1989). 

e) Metamorfosis pélvica Todd, 1920-21); Mckern, Stewart, 1957 y Gilbert y 
Mckern, 1973). 

f) Superficie auricular del ilion (Meindl, Lovejoy, 1989). 

2.2. Es tud io paleodemográf ico de Sogamoso 

Después de haber determinado el sexo y la edad por los métodos anotados 
anteriormente y haberlos agrupado en intervalos de edad de 5 años, se proce-
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dio a calcular la tabla de vida de las poblaciones para realizar el estudio 
paleodemográfico. Esta es una de las formas de análisis estadístico más acerta­
do para manejar estructuras demográficas de una población viva y permite su 
comparación con poblaciones arqueológicas. Las tablas de vida representan la 
historia de la mortalidad en una cohorte, desde que se nace hasta la muerte. 
Con estas se pretende determinar la esperanza de vida en las distintas edades 
de las poblaciones. Fue utilizado el método propuesto por Ubelaker (1974) el 
cual fue retomado por Rodríguez (1994) para estimación de las expectativas de 
vida para el cementerio de Soacha. 

En la tabla de vida reconstruida del cementerio de Sogamoso se encontró 
que la mayor tasa de mortalidad en los individuos de sexo masculino se pre­
senta a partir de los 40 años, particularmente en la cohorte de los 45-50 años; 
en las mujeres a partir de los 35 años, incrementándose considerablemente 
después de los 45 años. Esto significa que las mujeres fallecían unos 5 años 
antes que los hombres, situación característica para los grupos sexistas que 
proporcionaban mayor cantidad de proteína a estos últimos y sometían a ma­
yor esfuerzo a las mujeres. Además de cumplir con las exigentes labores do­
mésticas debían participar en las prácticas agrícolas, incrementando así el estrés 
ocupacional. Entretanto, la mortalidad infantil es baja (6.7%), muy inferior a! 
casi 50% reportado en comunidades indígenas prehispánicas y contemporá­
neas. La menor tasa de mortalidad se presenta en el rango 10-15 años lo que 
representa la poca probabilidad de fallecer a esta edad, y que se relaciona con 
la gran estabilidad física y emocional de que gozaba esta cohorte de edad den­
tro del ciclo vital; ya reportado en otros estudios. 

Tabla No. 1. Tabla de vida reconstruida del cementerio de Sogamoso 

X 

0 

0-4 

5-9 

10-14 

15-19 

20-24 

25-29 

30-34 

35-39 

40-44 

45-49 

50+ 

Total 

Dx 

0 

3 

5 

0 

4 

10 

18 

27 

21 

19 

9 

3 

119 

Dx 

0 

2.5 

4.2 

0 

3.4 

8.4 

15.2 

22.7 

17,6 

16 

7.5 

2.5 

100% 

Ix 

100 

97.5 

93.3 

93.3 

89.9 

81.5 

66.3 

43.6 

26 

10 

2.5 

0 

Qx 

0.000 

0.025 

0.043 

0.000 

0.036 

0.093 

0.186 

0.342 

0.407 

0.615 

0.750 

1.000 

Lx 

493.7 

477 

466.5 

458 

428.5 

369.5 

274.7 

174 

90 

31.2 

6.2 

0.0 

Tx 

3269.3 

2775.6 

2298.6 

1832.1 

1374.1 

945.6 

576.1 

301.4 

127.4 

37.4 

6.2 

0.0 

éx 
32.69 

28.47 

24.63 

19.64 

15.28 

11,6 

8.69 

6.91 

4.9 

3.74 

2.48 

0.0 
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La esperanza de vida al nacer vivo es de 32.7 años, superior a la reportada 
para el cementerio muisca de Soacha, Cundinamarca (29.5 años) y de la mayo­
ría de comunidades prehispánicas y etnográficas, cercana a los 20 años (Ver 
Alvarez , Rodríguez, este volumen). Esto último puede explicarse de varias 
maneras : 

1. Culturalmente, los grupos muiscas practicaban el infanticidio. Los restos 
de los niños eran colocados bajo los postes de las bases de las nuevas casas, lo 
cual se llevaba a cabo mediante un rito en el que elegían niñas, especialmente, 
la hija de uno de los principales, que consideraban un gran honor entregar su 
hija para tal fin (Simón, 1981, III: 384). También eran sacrificados en otras 
prácticas dedicadas al sol como las que relata Pedro Simón (Ibid.): "De esta 
costumbre vino el arrojarles sus niños desde el cerro los indios de Guachetá a 
los españoles cuando iban entrando en estas tierras, por entender eran hijos del 
sol como ya dijimos." 

2, Arqueológicamente, pues las condiciones del enterramiento (urnas fune­
rarias, bajo el suelo de las viviendas o simplemente no son reconocidos como 
tales por el tamaño de los mismos restos óseos); además del enterramiento di­
ferencial de parte de la población infantil, el cual era realizado en sitios dife­
rentes al cementer io para adul tos . Esta práct ica se puede i lustrar en las 
excavaciones realizadas en el cementerio muisca de Soacha - Cundinamarca -
cuando se excavaron los cimientos para ia casa modelo No 2 de la urbaniza­
ción Portobelo de la promotora Colmena; en ella no se encontró mayor propor­
ción de restos infantiles, reconociéndose solamente cuatro niños del total de 
esqueletos rescatados de la destrucción causada por las máquinas (Rodríguez, 
1994). Además, en Candelaria La Nueva, también en Cundinamarca, durante 
las excavaciones del cementerio algunos vecinos del lugar se acercaron a in­
formar sobre la presencia de un cementerio infantil, destruido durante la cons­
trucción de unas viviendas (Rodríguez, 1994:22). 

2.3 Tabla reconst ru ida del cementer io de Sativa 

Es necesario anotar que en las tablas no aparecen datos para las cohortes de 
edad entre los cero y los 24.9. Ello obedece a que, por un lado, la muestra es 
muy pequeña y a que proviene de cuevas que habían sido alteradas por guaquería 
y por fenómenos naturales. Por otro lado, a que solo se rescataron las partes 
más significativas para la determinación de sexo y edad, o aquellas que pre­
sentaban alguna anomal ía , afectando con esto los resul tados del análisis 
paleodemográfico. Con esto se concluye que la muestra no es significativa 
para la población de Sativa. Es muy probable que los restos hayan correspon­
dido a individuos de cierta jerarquía por la forma de enterramiento. De todas 
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formas, para los individuos de sexo masculino y para los cuales están repre­
sentados en un número mayor, se encontró que la mayor proporción de muer­
tes (37.5 %) se presentaba en la cohorte de los 35 -39-.9. Si se tiene en cuenta 
que este pudo ser un sector de la población que tenía ciertos privilegios debido 
a su elevado carácter jerárquico, no es de extrañar que las expectativas de vida 
fueran más altas (45 años) que para la población del común. El grupo que más 
muertes presenta a continuación del anterior es el de los 40 - 44.9 (25 %), 
descendiendo radicalmente en el de los 50 debido a que es muy probable que 
la mayoría ya haya muerto en las cohortes anteriores. Para las mujeres la mues­
tra presenta proporciones de muertes iguales en las cohortes de 25 - 29.9 hasta 
la de 40 - 44.9 (25 % para cada cohorte). Si esta muestra fuera significativa se 
podría decir que las mujeres ubicadas entre estas cohortes morían en la misma 
proporción. 

Esto podría obedecer a muchos factores. Uno de ellos relatado en varios 
escritos acerca de las prácticas de enterramiento de personajes de jerarquía 
elevada afirma que los principales eran enterrados con sus mujeres y sirvien­
tes. "[...] tenían un concepto material de la vida futura, pues en ella esperaban 
seguir viviendo como en esta, en provincias y pueblos de términos demarca­
dos con sus mujeres comiendo y viviendo. Por esta razón se hacían sepultar los 
caciques con tres o cuatro de sus mujeres preferidas, con sus mejores esclavos 
para que les sirvieran y además, con comidas, chicha, vasijas, vestidos y telas 
con que hacer otros, armas, joyas, etc [...]" (Restrepo, 1972: 94). Sin embargo, 
esta es una hipótesis que necesita de otros estudios para ser corroborada o 
descartada. 

2.4 Comparac ión de las tablas de vida con otros grupos prehispánicos 

Comparando las expectativas de vida de cuatro grupos, tres prehispánicos y 
un grupo étnico actual se encuentra que los pobladores de Sogamoso tienen la 
más alta expectativa de vida calculada en 32.7 años de edad. Esto puede ha­
berse presentado debido a varios factores, aunque principalmente por la carac­
terística de la muestra compuesta básicamente por adultos. Los niños quizás no 
resistieron el embate de los procesos tafonómicos de 50 años de almacena­
miento en los depósitos del museo. Si la muestra fuese representativa, se po­
dría pensar que las condiciones de vida de los pobladores de Sogamoso fueron 
favorables, pues no fueron afectados por las constantes guerras características 
de sus vecinos de Duitama, y porque tenían un medio ambiente que les proveía 
de suficientes y adecuados recursos alimenticios, el clima era favorable para la 
vida, tenían la posibilidad de intercambio de productos por la acumulación de 
los mismos. Estas y otras razones pueden haber contribuido a que estos grupos 
hayan tenido una calidad de vida aceptable y esto se refleja en las altas expec-
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tativas de vida (Rodríguez, 1994). Esto se puede corroborar si se compara con 
la expectativa de vida de los muiscas de la sabana de Bogotá, con medios am­
bientes y prácticas de vida muy similares. 

2.5 Cons iderac iones paleodemográf icas 

A pesar que la muestra es de carácter mecánico se contó con un elevado 
número de individuos lo cual permitió un gran acercamiento a la reconstruc­
ción de una tabla de vida cercana a la realidad. Hecho que se ha venido corro­
borando con invest igaciones muy recientes como las adelantadas para el 
altiplano Oriental (Rodríguez, 1994; Cárdenas, 1996). Esta situación ya había 
sido mencionada en algunas crónicas al hablar sobre el bienestar muisca. Pare­
ce corroborarse que definitivamente existió una mayor vulnerabilidad en las 
mujeres, lo cual se ve reflejado en una menor expectativa de vida con respecto 
a los hombres; esto debido a una discriminación sexual hacia la mujer por la 
inequitativa distribución de los recursos (Simón, 1981, 111:396), por condicio­
nes de salud desfavorables, por la pronta incorporación a la vida reproductiva, 
entre otras razones. Cabe agregar que en los varones no hay una cohorte espe­
cífica donde se presentan más muertes, si no que es un período donde se inclu­
yen varias cohortes, las cuales están comprendidas entre los 25 y los 45 años, 
que como ya anotamos se debe al tipo de actividad económica que representa 
un grave riesgo para la vida y la salud de los hombres. 

3. Paleopatología de la colección ósea "Eliécer Silva Celis" 

3.1 Genera l idades 

La paleopatología tiene por objetivo diagnosticar enfermedades, lesiones o 
cualquier tipo de anomalía, extraña al estado normal de un individuo que vivió 
en el pasado, los cuales proporcionan una importante información concernien­
te tanto a la salud individual como a la de la comunidad; también esta informa­
ción puede dar pautas para el estudio de los orígenes y evolución de cierto tipo 
de enfermedades. Pero el aporte principal de la paleopatología no queda com­
pleta si no se lleva a cabo una interpretación a la luz de la cultura y de la 
h i s to r i a . Esto , pues , permi te es tab lecer el impac to de las in te racc iones 
socioculturales entre los diferentes grupos, de la cultura y del medio ambiente 
en la salud de los diversos grupos precolombinos (Buikstra et al., 1994: 107). 

Los restos óseos consti tuyen una fuente de observación y estudio de la 
paleopatología. en la cual mediante el análisis minucioso de las posibles huellas 
de alteración dejadas en el hueso, se puede llegar a determinar una patología; 
este estudio se realiza de diferentes maneras. Mediante un examen visual deteni-
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do macroscópico y/o radiológico de una pieza anatómica ósea procedente de un 
yacimiento arqueológico, "se pone en evidencia, o se puede evidenciar imáge­
nes morfológicas anómalas, como alteraciones de forma, estructura, densidad, o 
lesiones que en principio difieren de la imagen que el médico observa en la 
práctica clínica en el estado sano" (Pérez y Carretero, 1989:418). Los resultados 
de la observación dependen de diferentes factores tales como la conservación 
del material óseo (en la mayoría de las ocasiones el material está fragmentado, 
deteriorado o incompleto), la manera que fue recolectado el material (técnicas de 
excavación), y su contexto arqueológico (datos pormenorizados del hallazgo); 
estos factores inciden en el análisis y en la interpretación de los resultados. Fren­
te a todas las técnicas auxiliares de investigación que pueda llegar a requerirse, 
se destaca la inspección ocular detallada de cada una de las piezas esqueléticas o 
sus fragmentos. Esta debe realizarse con una permanente dedicación evitando en 
lo posible las incursiones esporádicas fuera de contexto y sin visión del conjunto 
poblacional" (Etxeberria, 1998: 3). 

En estudios de este tipo, hay que tener en cuenta que solo algunas enferme­
dades en vida dejan lesiones en el hueso y son estas las que menos se presen­
tan. Ciñéndose al examen de los huesos secos, el observador sólo puede 
encontrar indicios de las enfermedades osteo-articulares o de aquellas patolo­
gías de tejidos blandos que, por una acción secundaria o indirecta, alteran el 
tejido óseo (Thillaud, 1992: 81). 

Para este análisis se realizó una observación de carácter morfoscópico para 
hallar anomalías óseas presentes en los restos de la colección, siguiendo las 
recomendaciones internacionales (Buikstra et al., 1994) para colecciones de 
restos humanos esqueléticos, la cual consistió en describir el aspecto de la ano­
malía, la ubicación en el esqueleto, el hueso afectado, el lado y la sección del 
mismo. Después de realizadas ias observaciones y del registro de las anoma­
lías, se procedió a la elaboración de una base de datos general con todas y cada 
una de las observaciones anómalas; luego, las anomalías encontradas se agru­
paron en tres bloques, las anomalías de apariencia patológica, las variantes 
anatómicas (rasgos discretos ó anomalías de apariencia no patológicas) y las 
deformaciones craneales (intencionales y no intencionales) (Foto No. 2). Una 
vez realizado el anterior proceso, se llevó acabo el análisis estadístico general 
y particular. Este análisis general muestra la incidencia de aparición de las ano­
malías anteriormente descritas en 220 individuos (de 246 que conforman el 
total de la colección), por presentar datos de contexto claros y confiables para 
realizar análisis estadístico, y por presentar algún tipo de anomalía. 

En donde ANC son las anomalías no clasificadas, OST osteítis, POR proba­
ble proceso porótico, ESP espondilitis anquilosante, ESB espina bífida, PCR 
porosidad en cráneo, CRI cribra orbitaria, CAV cavitación en cuerpo vertebral 
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(Foto No. 5), ADE son las anomalías dentales , EAD enfermedad articular 
degenerativa, TRA son los traumatismos (Foto No. 5), VAN las variantes ana­
tómicas, y DEF la deformación craneal. Se aprecia que los hombres estaban 
más afectados por espina bífida, porosidad en cráneo, cribra orbitaria, anoma­
lías dentales y variantes anatómicas. En otros contextos habitualmente las mu­
jeres son las más afectadas por cribra orbitaria, como en Soacha (Rodríguez, 
1999) y Samacá (Boada, 1988). Puede ser que la mujer gozaba de un mayor 
estatus en este sitio religioso o, simplemente, los resultados están influenciados 
por errores de muestreo. 

Las anomalías dentales se clasifican así: ABS absceso (Foto No. 6), REA 
absorc ión a lveolar , CAR car ies den ta l , DES desgas t e , EPE enfermedad 
periodontal, CAL cálculo, ISN incisivo supernumerario, UN incisivo incluido. 

Los abscesos periapicales afectan más a los hombres que a mujeres, al igual 
que el desgaste. Ambos factores están íntimamente ligados entre sí pues los 
alimentos molidos en piedras que arrojan partículas silíceas producen un signi­
ficativo desgaste que a la postre termina exponiendo la cavidad pulpar y, por 
ende, propicia los abscesos (Rodríguez. 1999). 

El análisis particular consiste en un proceso estadístico de anomalías pre­
sentes en el grupo de individuos del sitio de Sogamoso. Se selecciona este 
grupo por ser el que presenta un mayor número de individuos (126) y porque 
contiene el número más representativo de individuos para la realización de 
este tipo de análisis, en relación a los otros sitios ubicados dentro de ¡a colec­
ción. Finalmente se elabora un análisis comparativo de los resultados hallados 
en este estudio con los encontrados por otros investigadores en trabajos de este 
tipo, realizados para algunos sitios de! altiplano Cundiboyacense. 

Tabla No. 2. Proporción de anomalías por sexo en la colección 

Anomalía 

% 
Masculino 
Femenino 
Sexo 
indeterminado 

ANC 

19.1 
42.9 
54.8 

-

OST 

0.9 
100 

-
-

POR 

1.4 
33.3 
66.7 

-

ESP 

0.9 
50 
50 

-

ESB 

1.8 
66.7 
33.3 

-

PCR 

17.3 
63,2 
34,2 
2.6 

CR 

8.6 
52.6 
36.8 
10.5 

CAV 

0.9 

-
100 

-

ADE 

46.4 
57.8 
42.2 

-

EAD 

25.9 
50 
50 

-

TRA 

6.4 
31 
61.4 
7.6 

VAN 

43.2 
62 
33 
5 

DEF 

42.7 
53.1 
42.7 
4.2 

Tabla No. 3. Número de anomalías dentales en la colección según sexo 
Anomalía 

Masculino 

Femenino 

Indeterminado 

ABS 

17 

9 

26 

REA 

22 

20 

42 

CAR 

13 

11 

24 

DES 

33 

20 

53 

EPE 

6 

4 

10 

CAL 

4 

6 

10 

ISN 

1 

1 

UN 

2 

2 
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3.2 P a r á m e t r o s uti l izados 

Para la descripción se usaron los parámetros empleados por Campillo (1996) 
en donde aporta pautas elementales en la observación macroscópica de altera­
ciones de la estructura del hueso, y los métodos estándares para poder intentar 
aproximarse a un diagnóstico. 

Para la realización de este estudio se tuvieron en cuatro aspectos: 

- Contexto arqueológico 

- Estudio antropológico 

- Estudio bioantropológico 

- Contexto arqueológico. 

En el contexto arqueológico se incluyen cuatro conjuntos de datos que per­
miten ubicar los restos en una dimensión temporo-espacial , cultural, medio 
ambiental o arqueológica. Estos datos son importantes para realizar el respec­
tivo diagnóstico ya que en ocasiones lo orientan o lo excluyen, pues es bien 
sabido que determinadas patologías se presentaban en determinados periodos 
históricos, o eran favorecidas o predispuestas por las condiciones ambientales 
presentes, o eran propiciadas por determinadas prácticas culturales; Campillo 
(Op. cit .) plantea que se haría mención a los conceptos de patogénesis y 
patogeografía. En consecuencia, en la parte temporal se registran datos sobre 
cronologías absolutas (datación) y relativas (periodos) para determinar la anti­
güedad de los restos. Con relación a la parte cultural, se describe la forma en 
que fueron enterrados los restos, indicando forma de la tumba, profundidad, 
ubicación del pozo, si había presencia de tapa o cubierta, la forma de disposi­
ción de los restos dentro de la tumba, su relación con otros entierros (si se trata 
de entierro individual o colectivo). Finalmente, se registran las observaciones 
particulares evidenciadas durante la excavación, para precisar peculiaridades 
de los entierros. 

3.3 Estudio antropológico 

Para el estudio antropológico de las patologías se tuvieron en cuenta las 
determinaciones de sexo y edad, pues ciertas enfermedades tienen una mayor 
incidencia a determinadas edades o se presentan marcadamente en un sexo en 
particular, así como también algunas prácticas culturales y actividades usuales 
propias de la ocupación de cada individuo, las cuales dejaron huellas en los 
huesos. Por ejemplo, la deformación craneal producida con tablas, con bandas, 
así como el transporte de pesadas cargas utilizando como apoyo la cabeza que 



232 L O S C H I B C H A S 

aplanaron los huesos frontal, occipital al igual que los parietales. Las primeras 
probablemente tuvieron como propósito diferenciar jerárquica (Boada, 1995), 
sexual, socio - culturalmente a los individuos. También las actividades cotidia­
nas como cazar, pescar, cultivar, tejer, la masticación intensiva de diferentes 
productos agrícolas para la preparación de bebidas alcohólicas o para rituales, 
la fabricación de la cerámica, las riñas, etc., dejaron sus huellas en los restos 
como grandes inserciones musculares, traumatismos en diferentes partes del 
esqueleto, especialmente cráneo y huesos largos, lesiones en las articulaciones 
por estrés ocupacional. 

3.4 Es tudio bioantropológico 

Para este estudio se tuvieron en cuenta las anormalidades presentes en cada 
hueso, describiendo la zona y el hueso afectado y la característica de la anor­
malidad. En este punto se hace una especial distinción si se trata de una anor­
malidad presente antes de la muerte, o si se ha presentado después de la misma, 
como es el caso de las huellas dejadas por los procesos tafonómicos. Para el 
estudio sólo se tuvieron en cuenta las anomalías presentes durante la vida del 
individuo. Estas se agruparon en tres tipos, las de apariencia patológica como 
porosidad, presencia de osteofitos, desmineralización del hueso, periostitis; las 
variantes anatómicas como cresta sagital, platicnemia, arqueamiento de huesos 
(fémur), perforaciones (esternón y humero), y las producidas culturalmente 
como las deformaciones craneales, los traumatismos. 

3.5 Contexto a rqueológico 

Se han descrito las formas de enterramiento para el sitio de Sogamoso según 
las excavaciones de Silva Celis, en las áreas situadas en la margen derecha de 
la quebrada Ombachita, en terrenos próximos al museo arqueológico propie­
dad del Señor Chaparro y otro sitio cercano a ia fuente de Conchucua. En ellas 
se hallaron tumbas en forma de pozo circular, oval y algunas de corte poco 
definidos (Silva, 1945 ;9). 

Según los datos arrojados por los cálculos de frecuencias simples, se encon­
tró que no existe una diferenciación sexual marcada en las formas de enterra­
miento (individual y colectiva), en el lugar de enterramiento (cementerio o 
cueva), en la cubierta, la forma de la tumba (circular, oval o coniforme). Tam­
poco se evidencian diferencias significativas por sexo en el ajuar y en el trata­
miento del individuo (amarrado, cremado). 

En cuanto a las formas de inhumación sin considerar los sexos, se aprecia 
una diferencia entre la forma de enterramiento (individual y colectivo), en donde 
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los enterramientos individuales (79.5% masculino y 66.7% para femenino) re­
presentan más del doble de los colectivos (20.5% masculino y 31.4% para fe­
menino); esto es explicable por el carácter mecánico de la muestra y por el alto 
porcentaje de alteraciones naturales y artificiales, que presentaban las tumbas 
al ser registradas por Silva Celis. 

Con respecto a la forma de la tumba, predomina la forma de pozo circular (68.5 
% masculino y 76.6 % para femenino), sobre la forma oval (20.5% masculino y 
19.6 % para femenino) y un bajo porcentaje de tumba corresponde a la coniforme 
(1.4 %) . La diferenciación entre las proporciones de las formas de las tumbas, 
puede estar indicando niveles de desarrollo de un proceso social alcanzado por los 
individuos, en el cual, unos logran el equilibrio en tanto que otros no. 

Existen datos de carácter etnográfico que parecen corroborar esta hipótesis. 
Entre los Huitoto del Encanto, Amazonas (Comunicación personal de Eudocio 
Becerra), se encuentra que los individuos que logran completar su ciclo de 
maduración social, los cuerpos de estos se disponen en posición sedente en 
tumbas de pozo de corte circular, para que puedan regresar al útero materno y 
así completar su ciclo. En cambio, cuando existen variaciones a la regla, oca­
sionado por diferentes factores como: enfermedad, mal comportamiento del 
individuo, muerte a destiempo, los restos se inhuman de otra forma como en la 
posición de decúbito lateral para que el individuo complete su ciclo. 

Con respecto al tipo de enterramiento (primario o secundario), al parecer los 
sitios de donde provienen los restos corresponden al tipo primario; es decir, 
estos sitios parece que eran destinados a realizar este tipo de enterramientos. 
Sin embargo, esta conclusión debe manejarse con sumo cuidado porque no 
hay que olvidar que los sitios fueron sometidos por largo tiempo a grandes 
alteraciones lo que afectó sus características originales. 

El material contenido en las tumbas se pueden agrupar en dos clases, uno 
que corresponde a los objetos pertenecientes o dispuestos para el individuo y 
otros propios del ritual funerario utilizados como relleno y/o como parte del 
proceso de construcción y preparación de la tumba. 

Con respecto a los de ia primera clase, se logró establecer que el ajuar con­
sistía en objetos fabricados en diversos materiales como cerámica, lítico, cuen­
tas, dentro de los que se destaca la presencia de vasijas de cerámica (15.0% 
mascul ino, femenino 11.8%), seguida por los líticos como hachas, lascas 
torteros y alisadores (masculino 4 . 1 % , femenino 3.9%), cuentas (4.1% mascu 
lino) e instrumentos en madera (estólica). Los de la segunda clase como frag 
mentos de cerámica (mascul ino 12.3%, femenino 9.8%). arcilla amasada 
carbones vegetales, cenizas sin identificar. 

'c 
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En cuanto a la ubicación y distribución del ajuar dentro de los enterramientos 
no fue posible establecerlas, porque no se tuvo acceso al diario de campo y la 
información recogida mediante comunicación personal fue fragmentaria. 

Se sugiere que los individuos enterrados en estos cementerios no eran de 
una alta jerarquía, debido a que las tumbas no presentaban una gran inversión 
de trabajo, casi todas eran de las mismas características y el ajuar era relativa­
mente escaso. Las tumbas excavadas por Silva Celis, presentaban alteraciones 
como anotamos anteriormente, por remoción de las mismas por guaquería, la­
bores agrícolas o por causas naturales, como desborde del río aledaño (quebra­
da Ombachita); esto impidió recuperar en buen estado muchos de los materiales 
hallados al interior de las tumbas. 

Algunas tumbas presentaban tapas para cubrir el pozo donde fue depositado 
el individuo, pero por las anteriores razones se hace imposible establecer si todas 
las tumbas tenían tapa o no. Algunas de las tumbas presentaban arcilla amasada 
dispuesta de tres formas; en algunos casos en el fondo de la tumba como base, en 
otro simplemente como bloques amasados, y en otros como sellante de la tumba 
en los casos que presentaban tapa. Igualmente que con las tapas, ia arcilla pudo 
estar presente en un porcentaje mayor de tumbas o, incluso en la mayoría, pero 
debido a las alteraciones del cementerio, en el momento de las excavaciones, se 
evidenciaran rastros de esta forma de sellante en muy pocas tumbas. 

Igualmente se encontró que existe una relación directa entre ia forma de la 
tumba y la posición del individuo; esto es, en todos los casos de tumba circular 
(89 casos), se halló que el individuo se encontraba en posición sedente - flejado 
y en los casos de tumbas de corte oval (25 casos), el individuo se disponía en 
posición flejado de decúbito, bien sea derecho, izquierdo o dorsal. Cabe desta­
car que el porcentaje de la mayor parte de las tumbas corresponde a las de 
corte circular 71.8%, seguido por las de corte oval 20.2%. Y solamente se en­
contró una de corte cónico, que corresponde a 0.8 %. Resalta el hecho, que tan 
sólo un individuo apareciese en posición flejado de decúbito dorsal. 

Sólo un individuo aparece cremado parcialmente SOG.MON 000000; sin 
embargo este hecho debe tratarse igualmente con sumo cuidado pues pudo ser 
que se encontraba superficialmente y fue alcanzado por las llamas durante la 
quema de pastizales para preparar la tierra para labores agrícolas. 

4. Consideraciones finales 

Con relación al primer propósito que se tuvo en este trabajo, el cual era 
determinar en qué medida los patrones para la determinación de sexo y edad 
son válidos, si refutan y/o contribuyen al estudio de colecciones paleoame-
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Foto 7. Trauma en cadera, La Uvita 440078B. Foto 8. Absceso periapical en M1 . 

ricanas, se encontró que la validez de la aplicación de estos métodos es relati­
va. Primero porque se sobrestiman los cálculos de la edad. Esto puede deberse 
a que fueron realizadas con base en grupos no suramericanos y por tanto, su 
aplicación es relativa a otros grupos. Segundo, porque existe una gran diversi­
dad de prácticas culturales y de variables genéticas que afectan la morfología y 
la estructura ósea que no fueron contempladas en estos métodos; y en conse­
cuencia, al aplicar estos métodos estándares se afectan los resultados de la 
determinación del sexo y la edad. Los métodos más confiables para la determi­
nación de la edad fueron: el sistema propuesto para desgaste dental por Zoubov 
(1968; en Rodríguez, 1994), el sistema propuesto para erupción dental por 
Ubelaker (1989), el propuesto para sinostosis de las suturas craneales según 
Meindl y Lovejoy (1985), el propuesto por Todd para la superficie auricular 
del ilion, el método que relaciona la fusión de las epífisis y los centros creci­
miento con la edad, de varios autores (Krogman e Iscan, 1986; Mckern y Stewart, 
1957; Redfield, 1970; Suchey et. al., 1984; Ubelaker, 1989 a, b) reseñado en 
los métodos estándares 1994, el propuesto por Brothwell, en Digging up Bones, 
y el propuesto por Mckern y Stewart, 1957. 

Con relación a los métodos para la estimación de sexo se encontró que los 
más confiables eran: con relación a la morfoscopía craneal los métodos Standards 
(Buikstra, 1994) para adultos; los parámetros propuestos por Schutkowsky 
(1993) para infantiles y juveniles. Con respecto a la morfoscopía post-craneal 
(en pelvis) los parámetros propuestos en Recommendations (1980) para adul­
tos ; los pa ráme t ros p ropues tos por Bass (1986) y los pa rámet ros por 
Schutkowsky (1993) para infantiles y juveniles. 

Con respecto a la realización de un estudio de carácter paleodemográfico en 
la colección "Eliécer Silva Celis" del Museo Arqueológico de Sogamoso, para 
determinar la esperanza de vida en distintas edades de la población y poder 
reconstruir la historia de la mortalidad desde el nacimiento hasta la muerte; se 
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logró la reconstrucción de la tabla de vida solamente para el sitio de Sogamoso, 
porque era el sitio que contenía el mayor número de individuos (126) ; sin 
embargo, se realizó tentativamente la de dos sitios (Sativa norte y sur y Socotá) 
por ser los que seguían en proporción de individuos. Fue posible aplicar el 
método propuesto por Ubelaker (1974) y retomado por Rodríguez (1994) para 
el cementerio de Soacha. 

Con relación al tercer propósito el cual era elaborar un análisis de carácter 
paleopatológico para determinar el estado de morbilidad de los individuos de 
la colección de Sogamoso, se pudo realizar un estudio relativamente detallado, 
gracias a la gran cantidad de anomalías y variantes anatómicas existentes en la 
muestra; sin embargo, debido a que los restos estaban incompletos o en mal 
estado, la validez de los resultados logrados no es concluyente. 

Finalmente, en vista de la relativa validez de los resultados obtenidos ante­
riormente por haber sido logrados a partir de una muestra mecánica con la cual 
se conformó la colección "Eliécer Silva Cel is" del Museo Arqueológico de 
Sogamoso, se hace necesario realizar una prospección regional para hallar nue­
vos c e m e n t e r i o s en o t ros o en los mismos s i t ios de ocupac ión muisca 
preconquista, para ser excavados de manera sistemática y poder obtener todo 
su contexto en aras de reconstruir la paleodemografía y la paleopatología del 
grupo Muisca. 


